
		
			[image: capa.jpg]
		

	
		
			[image: GringoGoHome.jpg]
		

		
			[image: GringoGoHome2.jpg]
		

		
			[image: GringoGoHome3.jpg]
		

		
			 

			 

		

	
		
			Dedicatoria

			 

			A Hedy, con quién compartí la vida en esta novela; Mi Madre Lois; Padre Jack; mi hermano Dr. Steven “Sandy” L. y a mi hermano menor; Los Suegros; a la DKFBA, Fabio Saraga; Las Colonias Hebreas de Bogotá y Guadalajara: todos los colaboradores de Toyco; Gloria Valencia de Castaño, quién fuera la cara de Toyco en la pantalla de TV y amiga detrás de las cámaras; Alejandro Mitchell Talento; Pacheco; mi amigo Jaime Glottmann; El Presidente Carlos Lleras Restrepo; Pres. Misael Pastrana; Pres. Andrés Pastrana; Presidente George Bush, Mirella Pineda; María Elena Reyes, Miss Colombia; Victoria Arollano; mi gran amigo Evel Knievel y la campeona mundial Debbie Lawler. Mis amigos Marvin Schildraut, Mitch Askinas, Liu Guohung, Jody Keener y Alfred Levine. La compañera de vuelo María Antonieta Ragone, quien me hizo recordar la historia después de 35 años y dijo: “…de que escribir el libro...  ...suena como película!”; los capitanes de Avianca, quienes prendieron la chispa para el presente; Gabriela Quintana, Adriana Hernández, Melissa Gomez, Raymundo Moya y Sol Motola Danon quienes me ayudaron a editar esta obra de amor; el Lic. Arturo Reina, Lic. Claudia Chimal; el Amigo y gran colaborador lng. Enrique Bustos quien me ha aconsejado en las maneras mexicanas; Leslie Bustos; Adal Floriano Lopez; siempre a mis hijos, quienes fueron los modelos de Toyco en los años setenta; a mis nietos quienes son los modelos actuales de American Classic Toy; a mi novia, a mis descendientes futuros para que conozcan nuestra historia familiar; y especialmente a ...

			 

			...todos los niños de la “¡Generación Toyco!”

			 

			 

			Nota: Algunos nombres han sido cambiados por su privacidad; los eventos y sucesos son totalmente verídicos.

			 

			 

		

	
		
			Preámbulo

			 

			 

			La pregunta es si, ¿en la realidad hay providencia? ¿Existe la suerte? ¿Cómo nos afecta en la vida?

			 

			En el avión, he conocido personas cuyos encuentros han cambiado mi vida. Por ejemplo, en el año 2006, saliendo del evento “Biker’s Week” con mi gran amigo Evel Knievel en Daytona Beach, Florida la pasajera de al lado estaba jugando Sudoku. Yo no tenía idea de qué se trataba; pero durante este vuelo hacia Ohio, ella se encargó de enseñarme. “Hmmmm...” Pensé, “...qué concepto tan interesante...”

			 

			...¿Cómo lo aplico a un juego?” Al regresar a mi fábrica en Ohio, intenté con varios productos hasta que por fin tuve el concepto de aplicar el rompecabezas Sudoku de 2D al Cubo Rubik’s®1 de 3D. Afortunadamente, fuimos los dueños del producto original y sus moldes de Ideal Toy. Así nació el concepto del Sudoku Cube®. Vendímos en más de 40 países. Además, hoy en día soy socio con el famoso Erno Rubik en otros artículos. Todo resultó por un encuentro al azar con una señora no conocida en un avión.

			 

			Estando en Guadalajara, México en el año 2013, por casualidad entré en un ascensor en el Hilton con dos pilotos de Avianca. Dos señores profesionales, de aproximadamente 50 años de edad, muy serios, en sus uniformes con los gorros oficiales y sin sonrisas. Los saludé, ninguna contestación. “Yo conozco Colombia.” – Nada “Yo viví allá.” – Ninguna reacción. “Yo fui el dueño de “Juguetes Toyco”. Inmediatamente, los dos señores formales, se transformaron en “niños” alegres y animados. “¡Yo tenía la Ametralladora Zumbadora!” (Ver página 428 y 429) dijo el capitán haciendo el movimiento y el sonido de tirar la ametralladora de acuerdo al comercial de TV.

			“Y yo manejaba el Coche Ciclo (Ver página 427) – ¡Beep! – ¡Beep!” dijo el otro. Se acordaron de su niñez. ¡Qué nostalgia!, ¡Qué emoción!

			 

			En octubre de 2013, saliendo de la Feria del Juguete en un vuelo de Dallas, Texas a Newark, New Jersey, tuve LA SUERTE de sentarme al lado de la Señora colombiana María Antonieta Ragone. Naturalmente hablamos de Colombia. Le comenté mi experiencia con el Dr. Luque. Mientras aterrizamos ella me dijo: “Increíble ¡Suena como película! ¡Tienes que escribir el libro!”

			 

			Gracias a las reacciones de los “niños colombianos”; (los pilotos y María Antonieta) nació la idea del presente libro “GRINGO GO HOME!” ¡Con la historia de “JUGUETES TOYCO!” y las ¡aventuras de mi vida!

			 

			Ahora pregunto: ¿Si hay providencia? ¿Si hay suerte?

			¿Qué tal si me hubieran asignado otro asiento en el avión? Fue al azar. ¿U otro vuelo? ¿O… ¿fue el Destino?

			 

			 

			 

			
				
					1 Rubik’s es marca registrada de Seven Towns

				

			

		

	
		
			Capítulo 1 – La Sorpresa

			 

			 

			Bogotá, Colombia. Oficinas ejecutivas de Juguetes Toyco

			 

			En mayo del año 1977, mi secretaria Raquel me anunció que llegaron unos señores a la recepción quienes insistieron hablar conmigo. Ya los vio la recepcionista; el contralor y llamaron a Raquel mi secretaria. Me dio su tarjeta que dijo: “Dr. Álvaro Luque Ospina, Agente Especial del Ministerio de Hacienda”. Lo recibí en mi oficina. Un señor bajo, flaco, casi calvo de aproximadamente 48 años de edad, se presentó con sus credenciales del Ministerio. Me dijo que venía a hacer una visita de auditoría de sorpresa. Traía un asistente (que se veía como modelo para un gimnasio, tan alto y musculoso) quien lo esperaba en la recepción. Vi su credencial y después me mostró una orden del Ministerio de Hacienda; División de Control de Cambios para auditar los libros de la empresa Toyco de Colombia, Ltda. ¡Qué sorpresa!

			Le pregunté: “¿Qué quiere?”

			 

			Me respondió: “Acceso a los libros con colaboración del personal contable”.

			Lo llevé al Departamento de Contabilidad y le presenté al Contralor Julio. Le dije que le prestara al Dr. Luque una oficina con escritorio y le permitiera revisar los libros que él quería.

			¡Yo siempre creo en la colaboración! Con eso, terminaron la visita por ese día, pero dijeron que regresarian el lunes por la mañana. Así, en realidad me dio la oportunidad de sacar cualquier cosa de las oficinas hacia a la casa. Yo llevé los archivos y chequera de nuestra cuenta en el exterior a mi casa por la noche. Tal como ofrecieron, llegaron cumplidos a trabajar en Toyco a diario. Trabajando y revisando. Yo por mi parte, estaba tranquilo de que me había llevado a casa cualquier libro o documento que creía yo que pudiera causar interés. Yo tenía confianza que únicamente estarían revisando los libros y cuentas oficiales de la empresa sin controversia.

			 

			La fábrica de Toyco estaba situada en la Calle 12 # 42-19. Allí tuvimos 3 bodegas. La principal tenía las oficinas. La entrada a la oficina principal pasaba por la tienda de Juguetes Toyco para los empleados. La tienda servía para ofrecer a los empleados y vecinos de la firma nuestro producto a la mitad del precio (para evitar tentaciones). Nora la recepcionista era tan bonita que eventualmente se casó con uno de los vicepresidentes Guillermo Blanco, quien estaba ya casado y con hijos pequeños. De alguna forma ellos encontraron el tiempo y la manera para enamorarse. Detrás de la tienda, estaba el Departamento de Contabilidad. Las oficinas de arte, desarrollo, ingeniería y producción estaban dentro de la planta. Detrás de la recepción había una escalera que subía al segundo piso a las oficinas ejecutivas. Nuevamente una recepción para dirigir al visitante al lugar apropiado.

			 

			A la siguiente semana, el lunes a las 5:30 PM, una semana después de iniciar la auditoria del Ministerio, el Dr. Luque pidió hablar conmigo en mi oficina privada. Pasando a la recepción del segundo piso, la oficina de mi secretaria Raquel y otras oficinas ejecutivas, después pasó a la sala de conferencias que también funcionaba como sala de muestras y estaba junto a mi oficina siendo la última del piso ejecutivo.

			 

			“Señor Horowitz” dijo el Dr. Luque “Terminamos nuestra investigación.” Me mostró una carpeta con 66 páginas escritas a máquina. “Todo parece normal hasta que encontramos que usted mantiene una cuenta en los EE. UU. en dólares con un saldo de aproximadamente $102,000. Este dinero no fue cambiado por licencia. Debía haber sido aprobado por el Banco de La República. Por lo tanto, tendrá una multa del 350%. Tiene que pagar USD $357,500 de multa al gobierno.” Me mostró las hojas. (Imagínese, $357,500 era todo el dinero del mundo).

			 

			SILENCIO. No negué ni acepté. Yo estaba jugando con cara de póker.

			 

			“Sin embargo, Sr. Horowitz, (él siempre me habló muy formal y con respeto) usted se ve como muy buena gente, está dando empleo a cientos de colombianos. Nosotros somos pobres empleados del gobierno. Entendemos que la denuncia podría causar muchos daños y perjuicios. Realmente no es necesario”. Una pausa. Él esperó para darme tiempo de pensar. Fue culto.

			 

			Sacó de su maletín unas páginas adicionales. Cambió las últimas páginas de su reporte por otras páginas nuevas y me dijo que “realmente, nosotros queremos ayudarle. Si terminamos la investigación con esta conclusión, no hay ninguna falla; ninguna pena o multa. Además, si cualquier funcionario del gobierno viene a investigar a la fábrica de Juguetes Toyco, no tiene derecho a revisar de esta fecha hacia atrás. Es como tener un certificado de paz y salvo hasta la fecha. Además, para cualquier cosa, siempre tiene usted un amigo en el gobierno.”

			 

			Silencio

			Le dije: “Gracias, doctor, favor de dejar el reporte para consultar.”

			 

			Él respondió muy gentil: “No puedo. Es un documento oficial y no puede salir de mis manos. Tengo que entregarlo cuánto antes.”

			 

			Me pidió la suma de $100,000 para un “feliz término”.

			Le dije que tengo un socio en el exterior y tengo que consultarle. 

			“Bueno, puedo esperar hasta mañana a más tardar.” Dijo Luque.

			Quedamos en vernos al día siguiente a la misma hora en mi oficina.

			 

			Cuando se me presentan situaciones difíciles o diferentes a lo normal, siempre ha sido mi práctica consultar con personas mayores; quizás una persona mayor hubiera tenido alguna experiencia parecida o tienen ideas de cómo tratar la situación mejor que uno. Llamé a mi amigo y persona de confianza con quien había tenido negocios, el Dr. Luis Morales Gómez. En aquel tiempo, él era una persona de aproximadamente 60 años de edad, fue el dueño y Gerente General de la Compañía Internacional de Seguros sobre la Avenida Jiménez en el Centro (aproximadamente a nivel de la carrera quinta). Fue dueño de todo el edificio y tuvo su oficina en el Pent-house. El Dr. Luis me recibió enseguida.

			 

			“Jay, ¿qué te pasó?”

			 

			Yo le conté todo lo relacionado con el asunto. El Dr. Luis tenía experiencia con esta clase de trato ya que él fue Ministro de Hacienda bajo el General Rojas Penilla2 en los años 50. Fue el ministro quien creó ciertas instituciones tales como el Banco Popular de Colombia e inició relaciones comerciales con empresas multinacionales tales como la Chrysler Colmotores.

			 

			Yo esperaba consejos.

			 

			Para mi sorpresa, él escuchó y no me dio ningún consejo, sino me dijo que me fuera a casa a esperar su llamada.

			 

			Al rato de llegar a mi casa en La Carrera 20 #90-90; a la vuelta de la casa del Dr. Turbay3; me llamó. Me dio un número telefónico y me dijo que llamara al Dr. Andrés Gutiérrez por la mañana.

			 

			“Él es el Ministro actuando” pausa... “Háblale con toda confianza como si estuvieras hablando conmigo.” me dijo. “Si tienes problemas en el Ministerio, no se agravará hablando con él; si puede, él te va a ayudar; caso contrario, no te hace ningún daño o sea que no lo empeora.”

			A la mañana siguiente llamé al Dr. Gutiérrez. Él estaba pendiente. Me dijo que nos podríamos encontrar en algún lugar neutral. Que no quería que yo fuera al Ministerio ni que él fuera a Toyco. En ese entonces, yo estaba involucrado con la fábrica de neveras ICASA en la Carrera 60; sector Industrial. Nos citamos en ICASA. Yo tenía la amistad con los hermanos Glottmann, los dueños de ICASA; y tenía mi propia oficina y acceso a la oficina del presidente.

			 

			Dejé el nombre ficticio acordado en la guardería de la entrada para el Dr. Gutiérrez. Nos encontramos a las 10:00 de la mañana en la oficina presidencial.

			 

			“Explícame el caso, ¿cuáles son los hechos?” dijo el Dr. Gutiérrez con interés genuino. Le di la explicación.

			 

			“Hmmm… ¿cómo quedaron?”

			 

			“Él vendrá hoy por la tarde. No hay más tiempo. Hoy tengo que darle el dinero o aceptar las consecuencias. Él tiene que entregar su reporte a más tardar mañana.” dije yo.

			 

			El Dr. Gutiérrez: “No hay ninguna investigación sobre Toyco de Colombia Ltda. en el Ministerio. Y tampoco hay investigación sobre “Jay Horowitz” en curso. Yo lo averigüe antes de venir.”

			 

			Jay: “¿Cómo? ¿Entonces qué...???? ¿Blah, blah, blah???”

			Dr. Gutiérrez: “Eso es lo que nosotros también queremos saber. ¿A qué hora viene él?” 

			Jay: “Hoy a las 5:00 PM.”

			Dr. Gutiérrez: “Yo no sé quién es, ni de qué se trata, pero yo quisiera que mantuviera la cita. Con su permiso, yo también quiero estar presente. Es la única forma de saber de qué se trata. ¿Tiene un lugar donde yo podría permanecer observando y escuchando sin que él se dé cuenta?”

			Jay: “Si.”

			 

			Dr. Gutiérrez: “OK, si él supuestamente llegará a las 5:00 PM; entonces yo voy a las 4:00 PM. Hable con él del trato, pero no decida nada. Déjeme escuchar. Dígale al FINAL que necesita un día más.”

			 

			Jay: “Pero él me dijo que ya no hay más tiempo; hoy termina y tiene que entregar uno u otro.”

			 

			Dr. Gutiérrez: “Dígale que usted tiene que consultar con su abogado o socio. Que mañana le tiene la decisión final. Tranquilo, él lo va a aceptar.” Parecía que el Dr. Gutiérrez sabía manejar la situación.

			 

			Antes de las 4:00 PM llegó a Toyco el Dr. Gutiérrez con su nombre ficticio. Preguntó por mí e inmediatamente lo subieron a mi oficina. Lo instalamos en la oficina adyacente a la mía. Estaban comunicadas por una ventana con cortina. Abrimos la ventana, pero cerramos la cortina. Él se podría acercar a la ventana para ver y escuchar todo en mi oficina, sin que lo viera. Él se quitó su saco, soltó su corbata y se sentó en el escritorio como si estuviera trabajando. Se quedó escribiendo y concentrado todo el tiempo. Cuando llegaron el Dr. Luque y su asistente, el asistente se quedó abajo como de costumbre. El Dr. Luque subió hacia mi oficina. Raquel lo pasó. Nos saludamos amablemente.

			 

			“Tome asiento Dr.” Le dije; y él se sentó. Más controlado así. Yo había puesto la silla en posición para quedar en plena vista del observador.

			 

			Dr. Luque: “Bueno señor Horowitz, ¿qué ha decidido?” 

			Jay: “¿Me permite ver otra vez el reporte?”

			Dr. Luque: “Si señor, acá. Ya está arreglado con el final favorable.”

			 

			Recibí los papeles, y me acerqué a la ventana en la oficina adyacente, pasando hoja por hoja con cuidado, lentamente, enfrente de la ventana para que alguien del otro lado, lo pudiera ver.

			 

			Jay: “He estado hablando con mi socio. Yo si estoy de acuerdo con usted; pero él dice que nosotros tenemos que entregar el asunto a nuestros abogados. Que ellos lo pueden pelear.”

			Dr. Luque: “Será un grave error; pero si usted decide así...”

			 

			Jay: “¡No, no, no! Yo si estoy a favor de arreglarme con usted, pero no lo debo de hacer solo. Deme un solo día. Deme hasta el día de mañana. Nos veremos mañana a la misma hora acá. Así, le doy su dinero o caso contrario, usted presenta su investigación.”

			 

			Dr. Luque: “No sé qué les voy a decir en la oficina, ya estoy sobre la hora... pero... invento algo.”

			 

			Jay: “Bueno señor, entonces nos veremos acá mañana a la misma hora.” Ambos nos dimos la mano y dijimos “Buenas noches.”

			Al rato, después de que salió Luque, el Dr. Gutiérrez entró en la sala de conferencias conmigo. Él todo excitado.

			 

			“Bueno, ya sabemos quién es; fue agente del Ministerio durante muchos años; supimos que estaba extorsionando a las personas, lo denunciamos ante el juez penal y lo encarcelaron. Yo pensé que éste delincuente estaba todavía en la cárcel. Los papeles que te mostró (me habló en forma de “tú” por primera vez) son falsos. Parecen ser papel membretado del ministerio, pero son falsos. Muy parecidos.”

			 

			“Ahora ¿qué hacemos?” le pregunté.

			“Yo quiero proceder contra ellos legalmente.” Dijo Dr. Gutiérrez 

			“OK” – Respondí.

			“¿Tu estas dispuesto a colaborar?” me preguntó. 

			Jay: “Sí.”

			Dr. Gutiérrez: “¿Estás seguro?” 

			Jay: “Sí” lo confirmé de inmediato.

			Dr. Gutiérrez: “¿Sabes lo que significa?” 

			Jay: “No.”

			Dr. Gutiérrez: “¿Eres casado?” 

			Jay: “Sí –con dos hijos.”

			Dr. Gutiérrez: “Tu señora... ¿de dónde es?” me preguntó. 

			Jay: “Es colombiana.”

			Dr. Gutiérrez: “Que bien. ¿Podríamos hablar con ella también? Creo que es importante antes de tomar la decisión.”

			Jay: “Claro que sí.”

			Dr. Gutiérrez: “¿Dónde viven?” 

			Jay: “En El Chicó.”

			Dr. Gutiérrez: “Perfecto. Yo vivo cerca, en El Chicó Norte. Está bien, vamos a tu casa, ¿yo te sigo?” 

			Jay: “¿Cuándo?”

			Dr. Gutiérrez: “Ahora mismo –es importante. Él va a regresar a tu oficina mañana. Tendremos que saber cómo proceder.”

			Llamé a mi casa para informarle a mi señora que íbamos para allá.

			El Dr. Andrés Gutiérrez me siguió en su carro R-6. Llegamos a la casa. Entrando, le presenté a mi señora, Hedy. Pasamos a la “Sala Hundida.”

			 

			Dr. Gutiérrez: “Señora. La situación es que hay una persona presentándose como si fuera un agente del Ministerio de Hacienda. Realmente no lo es. Lo fue. Yo quiero sorprenderlo en el acto para proceder contra él o ellos. Necesito la colaboración de su marido. Siendo extranjero, no estoy seguro que entienda el riesgo y de qué se trata. Por eso, quiero que lo conversemos y que ustedes lo discutan después de que yo salga esta noche. Favor de darme su decisión por la mañana.”

			 

			Jay: “Yo creo que procedemos por lo legal.”

			Dr. Gutiérrez: “Si procedemos le damos protección.” 

			Hedy: “Cuáles son las alternativas?”

			Dr. Gutiérrez: “Son tres:

			1: Confrontarle mañana y decirle que sabes que son charlatanes; ¡Que se vayan!

			2: Colaborar con las autoridades y les hacemos juicio hasta condenarlos para llevarlos a la cárcel donde deben estar. Si no lo hacen, mañana lo estarán practicando contra otra víctima;”

			 

			Hedy: “¿y la tercera?”

			Dr. Gutiérrez: “Pagarle los $100,000 o negociar algo menos para que ellos crean que no sabe.” 

			Jay: “¿Por qué pagar?”

			Dr. Gutiérrez: “Menos peligro”. 

			Jay: “No entiendo...”

			Silencio...

			Jay: “Debemos de proceder.”

			Dr. Gutiérrez: “Ojalá que esa sea tu decisión; pero dímelo por la mañana después de haber hablado entre ustedes.”

			Todos: “Gracias y buenas noches”. El Dr. Gutiérrez salió.

			 

			Hedy: “Pay them off and get rid of them.” (Siempre hablamos en inglés) “lt is only money.”

			Jay: “That won’t get rid of them; they will send others under other pretenses. The next thing you know, I will have the firemen here checking for violations and then letting me off for a bribe.”

			 

			(Hedy: “Págales para salir de ellos. Es únicamente dinero.”

			Jay: “No salimos de ellos así; regresarán otros con otro pretexto. Después, envían hasta los bomberos a inspeccionar buscando violaciones únicamente para que después de darles su “mordida”, me dejen en paz y después vendrán otros.”)

			 

			Hablamos hasta muy tarde y por fin nos acostamos sin llegar a ningún acuerdo. Hedy quería colaborar con los estafadores y yo con las autoridades.

			Al despertar, Jay llamó al Dr. Gutiérrez. “Andrés, si estoy listo para colaborar con tu oficina.” 

			Dr. Gutiérrez: “¿Estás seguro?”

			Jay: “Sí, estoy seguro.”

			Dr. Gutiérrez: “Que bien. Eso es lo que yo esperaba de ti. Ahora vas tú a la estación #12 de la policía en la carrera 7, # 6ª-12. Pregunta por el Capitán Martínez. Él te va a estar esperando.” 

			Jay: “¿No es mejor en la estación de Puente Arranda?”

			Dr. Gutiérrez: “No, La Candelaria tiene la unidad especial.”

			 

			 

			Llegué a la estación de policía especificada aproximadamente a las 11:00 de la mañana. Era un edificio de ladrillo como un fuerte. Con una sola puerta metálica gris. Toqué la puerta; alguien abrió una ventanilla metálica aún detrás de las rejas.

			 

			Jay: “Soy Jay Horowitz, vengo a hablar con el Capitán Martínez.” 

			Agente: “¿Cédula?” dijó detrás de la puerta.

			Entregué mi cédula de extranjería CE#131211. El señor la tomó y cerró la ventanilla.

			 

			Yo estaba incómodo. ¿Qué tal si no me regresa la cédula? Mira la chusma que está por acá. En minutos, la puerta grande se abrió. “Bien señor, por favor sígame.” El agente policial me llevó hasta el cuarto piso por la escalera (no había ascensor). Me llevó a una oficina muy modesta y me presentó al capitán.

			 

			El capitán muy respetuoso me dijo:

			“Bienvenido Don Jay ¿usted es el señor que hace los famosos Juguetes Toyco?” 

			Jay: “Si”.

			Capitán: “Bueno, el doctor Gutiérrez me habló de usted. Vamos a darle el mejor servicio posible. Haga el favor de explicarme un poquito...”

			 

			Yo empezaba a hablar cuando el capitán me interrumpió. “Espere a que llame al teniente: “¡teniente!” gritó y apareció otro señor un poco más joven. Los dos señores muy atentos, me preguntaron los detalles. Yo hablé. Después de escuchar con atención, el capitán preguntó:

			 

			“¿A qué horas vienen hoy?” 

			Jay: “A las 5:00 PM” 

			Capitán: “¿Cuánto piden?”

			Jay: “$100,000”

			Capitán hacia el teniente: “¿El Plan?”

			El teniente fue al patio en el próximo cuarto. Salió donde había una cantidad de hombres. Gritó: “González, Gómez, Rodríguez” –entraron 3 hombres. El capitán fue a hablar con una agente uniformada en otro escritorio. Regresaron todos a la mesa del capitán. Yo me puse nervioso. Rodríguez parecía un delincuente o como las fotos antiguas de Pancho Villa en la Revolución de México. Cara brava con cicatrices; balas en cinturón cruzados sobre el pecho. Parecía que estaba buscando pelea. Yo pensé: (“What’s a Jewish boy from NYC doing in a place like this?”4) “¿Que hago yo acá?”

			 

			Ahora entendí la precaución del Dr. Gutiérrez anoche. Esto no va a ser tan fácil. El teniente siguió hablando:

			“El plan: Los estafadores vienen a las 5:00 PM; de manera que González (el alto), tú vas a las 3:00 PM a la fábrica de Toyco.” Hacia Jay:

			“Don Jay, favor de recibir al agente González y darle un lugar donde se pueda esconder con la habilidad para escuchar y observar;” Al bajito: “Rodríguez (el más feo), vas como a las 3:50 PM.” A Jay: “Don Jay, igual lo esconde por allí.”

			Al joven: “Gómez, tú vas a la cafetería enfrente de la fábrica como respaldo”. Ahora dirigiéndose a Jay: “Don Jay, con ellos en sus lugares, cuando vengan los sujetos; recíbalos como si estuviera aceptando lo que ellos le están ofreciendo. Nosotros vamos a instalar una grabadora.

			 

			Además, los agentes González y Rodríguez estarán viendo y escuchando de manera que ellos se convierten en testigos de la transacción. Don Jay, hable tranquilo para que no sospechen nada, revise toda la transacción para que lo escuchen los testigos y la grabadora. Después dele el dinero.”

			El capitán fue a un escritorio cerca donde había una agente femenina estampando billetes con un sello de la estación de policía en tinta infrarroja.

			El capitán me lo mostró. “Ve, al ojo, parecen ser billetes normales, pero a la luz infrarroja...” (Me los mostró bajo la lámpara negra) “...se ve el sello de nuestra estación. Son ‘marcados”.

			Es la evidencia. El capitán firmó a la agente el recibo y me entregó el sobre con 200 billetes de 500 pesos c/u.

			 

			Ya con el plan, yo estaba menos nervioso. Era aproximadamente la 1:15 PM. En la salida, el agente en la puerta me regresó mi cédula.

			 

			Llegué antes de las 2:00 PM. Entré, di una vuelta como es mi costumbre por la planta, saludando a los jefes de las divisiones, a los obreros, vi la maquinaria funcionando, subí a mi oficina. Llamé a mi secretaria Raquel.

			 

			“Raquel, esperamos al Dr. Luque hoy a las 5:00 PM, así como él ha estado llegando todos los días. Hoy lo vamos a tratar diferente. No le diga a nadie ahora, ni con ninguna anticipación, sino cuando llegue el Dr. Luque, me lo trae a mi oficina como siempre. Apenas entre él, le da un tinto (en Colombia es un café pequeño negro) se sale y cierra la puerta de mi oficina. Cierre la puerta de la Sala de Conferencias. Va con todo el personal de la oficina, uno por uno, en ambos pisos y les informa que tienen que salir temprano hoy. Normalmente trabajamos hasta las 6:00 PM, pero hoy, apenas entre el Dr. Luque, quiero que les diga a todos que se vayan temprano. Nadie se puede quedar a trabajar.”

			 

			Raquel: “Si señor.”

			 

			Aproximadamente a las 3:00 PM apareció González. El instaló la grabadora escondida en mi oficina y se quedó en la oficina contigua a la mia; la misma donde obró el Dr. Gutiérrez el día anterior. A las 4:00 PM aproximadamente llegó Rodríguez (el feo); y lo llevé a la oficina de Raquel cerca de mi oficina. Yo nunca vi a Gómez quien se quedó en una mesa en la cafetería al otro lado de la calle enfrente de la puerta principal de Toyco, Gómez tomaba café y leía la prensa por horas, ¡aparentemente por toda la tarde!

			 

			A las 4:45 PM llegó el Doctor Luque. Obviamente había algo raro; ningún colombiano nunca ha llegado a una cita puntual; y menos temprano. Se quedó en la sala de espera un rato; lo mandaron a subir. Con la grabadora en marcha, Rodríguez en el closet; González al lado de la ventana abierta, la señora Raquel pasó al Dr. Luque a mi oficina. Lo recibí como a un amigo.

			 

			Jay: “Siéntese Doctor. ¿Un tinto? ¿Raquel?”

			Raquel le trajo un tinto al Dr. Luque; cerró la puerta de mi oficina; cerró la puerta de la sala de conferencias con cuidado y fue con el personal en la oficina del piso ejecutivo y le dijo a uno por uno calladamente que podían irse temprano hoy. El motivo que tuve para ordenar esa evacuación fue porque no sabía si llegaría a haber alguna violencia. Entre menos personas presentes, mejor. Raquel siguió al primer piso y también les dijo que se retiren temprano por orden de Don Jay. Nadie argumentó. Las oficinas fueron evacuadas, pero la fábrica y bodegas seguían trabajando normal.

			 

			Jay: “Buenas tardes Dr. Luque, ¿cómo está hoy?” 

			Dr. Luque: “Eso depende mucho de usted, don Jay.”

			 

			 

			Jay: “Bueno, vamos a revisar. Usted viene del Ministerio de Hacienda, de la División de Control de Cambios haciendo una auditoria de Toyco de Colombia, Ltda. Encontró supuestas irregularidades; las cuales yo niego. Sin embargo, está dispuesto a ayudarme con su investigación con un feliz término no encontrando nada irregular... ... siempre y cuando yo le colabore con $100,000. ¿Es así doctor Luque?” (Hablando Jay para la grabadora y los testigos)

			 

			Dr. Luque: “Si señor.”

			Jay: “¿Trajo con usted el documento con el feliz término?” pregunté.

			Dr. Luque: “Si señor.” Lo sacó de su portafolio. Lo recibí del señor en la mano.

			Yo otra vez revisé la investigación con cuidado, lo llevé hacia la ventana abierta con cortina. En este momento, timbró mi teléfono privado. “Con permiso...”

			“... Adelante” dijo Luque.

			 

			“Hello?” una pausa y luego escuché. “Hi Steve” (era Steven Levy de Los Ángeles, California; un amigo personal, uno de los muy pocos Americanos Judíos como yo instalado en Bogotá con su fábrica textil y familia)

			Steve: “What are you doing?” (“¿Que haces?”)

			Jay: “Can’t talk now, I am in the middle of a sting operation.” (“No puedo hablar ahora, estoy en este momento en una operación clandestina con la policía.”)

			Steve: “Need help?” (“¿Te puedo ayudar?”) 

			Jay: “No thanks,” (“No, gracias.”)

			Steve: “Sounds interesting, I’ll be right over.” (“¡Suena interesante; voy por allá!”) Él colgó. Después yo.

			 

			Dirigiéndome hacia el Dr. Luque: “Perdóname, me entró una llamada.” 

			Luque: “Bien, señor Jay; ¿qué ha decidido?” (Todavía tenso)

			Jay: “¡Oh, colaborar!”

			Brincó el Dr. Luque, vino detrás de mi escritorio donde estaba yo sentado.

			Luque: “Que bien señor; usted no se arrepentirá –¡jamás!” Me dio la mano con alegría. Añadió exclamando “...y siempre tiene un amigo en el gobierno; para cualquier asunto me puede llamar.” Sin darme su número telefónico donde supuestamente lo podría localizar.

			“Por favor...” (Siguió Luque) “...dame el expediente para presentarlo mañana a primera hora en el Ministerio...;” (rompió las hojas incriminatorias)

			“... ya quedó el caso cerrado. Tiene usted señor, un ‘paz y salvo’ hasta la fecha”. Yo me paré, saqué el sobre con dinero del bolsillo para entregárselo a Luque.

			Jay: “Aquí lo tiene. Cuéntelo.”

			Luque: “No es necesario...” (Como ofendido) “...entre caballeros, somos de palabra.”

			Luque guardó el sobre con el dinero en el bolsillo de su saco. Guardó el expediente en el portafolio. Ahora en la salida, tocó la puerta y quitó la mano de la manija, despacio dio vuelta.

			 

			“Don Jay, todas las secretarias de la oficina donde trabajo, saben que estoy trabajando en la famosa fábrica de Juguetes Toyco. Usted sabe que somos todos pobres trabajadores del gobierno, las secretarias tienen hijos, algunos sin padres para comprarles juguetes. ¿Me podría usted obsequiar algunos juguetes para los hijos? No para mí, sino para los hijos de las secretarias.”

			 

			Pensé “¡que chutzpah!”5 En realidad las piezas del salón de muestras son sagradas. Nunca las sacamos de allí. Pero en este caso, hice la excepción por un motivo especial. Yo todavía no sabía si iba a haber alguna violencia y pensé que así Luque estaría indefenso con las manos llenas de juguetes y, además, las muestras no irían muy lejos. Llevé al Dr. Luque hasta el salón de muestras y le entregué todos los juguetes que pudiera cargar.

			Luque: “Gracias, gracias, las secretarias nunca olvidarán y yo tampoco me olvidaré de usted!” 

			Jay pensaba: “That’s for sure!” (“Seguramente no”)

			 

			Como el Dr. Luque tenía las manos llenas, le abrí la puerta del salón de conferencias/muestras, para que él saliera. De inmediato corrí al rincón más lejano del edificio para esconderme. Esperé... y esperé... y esperé... y no escuché ningún ruido, gritos, ni balazos. Muy despacio, regresé a mi oficina, hasta la famosa ventana abierta. Abrí la cortina y vi en vivo:

			El feo Rodríguez con los dos pies plantados firmemente en el piso, con distancia como de un metro; con su cara distorsionada como si estuviera diciendo al sospechoso “dame la excusa para tirarle en la cabeza” mientras tenía una Magnum entre las dos manos apuntado directamente a la cara de Luque como a 60 centímetros de distancia de su nariz. González estaba atrás de Luque, jaló el saco de Luque hacia abajo, para mantener sus brazos amarrados, los juguetes estaban en el piso; González llevó a Luque a un sillón con marco metálico; puso las manos de Luque atrás del sillón y las aseguró con esposas. Con Luque esposado en el sillón; González procedió a revisar sus bolsillos. Sacó sus identificaciones de varios nombres. Por supuesto, encontró el sobre con el dinero marcado y el expediente en el portafolio “la evidencia”. La adrenalina cargó el ambiente.

			 

			Viendo por la ventana que ya no había peligro, salí lentamente de la puerta del salón. Me acerqué al “Dr. Luque” y lo miré. “Luque” me miró y rogó:

			 

			“Sr. Horowitz, por favor, ayúdeme. Tengo señora e hijos. Tengo responsabilidades. ¡Por favor, no me haga esto!” casi llorando. Yo lo miré y miré y después lentamente le pregunté:

			Jay: “Dr. Luque, ¿dónde está su asistente?” Todos los días venía con el señor musculoso. ¿y ahora? Sin respuesta. Los dos agentes del F-2 muy profesionales se dieron cuenta instantáneamente.

			 

			González preguntó sarcásticamente: “Doctor – ¿dónde está?” Luque respondió: – “No sé.”

			González le pegó a Luque en la cara; Luque continuaba con las manos aseguradas con las esposas detrás del sillón. Una vez, otra vez y por tercera vez. Despacio y con respeto, González volvió a preguntar: “¿Ahora usted puede recordar dónde está?” sin respuesta, le pegó otra vez.

			Luque: “¡No más, no más! Esta en la calle 13 con carrera 42; vestido con un saco de cuadritos...”

			 

			Antes de terminar su frase, Rodríguez (el feo chaparro) salió corriendo. González siguió viendo los papeles de Luque con identificaciones con tres nombres. Diferentes profesiones tales como sacerdote católico para aceptar donaciones para la iglesia. González le hizo algunas preguntas.

			 

			En momentos, Rodríguez regresó jadeando y me preguntó, todo enérgico:

			 

			“¿Es así?” Mostrándome directamente a la cara una cédula con foto. Rodríguez: “¿Este es el Asistente?” ya más duro, mostrando la foto otra vez. No fui tan listo para entenderle y respondí:

			“Parece que sí, pero ¿De dónde consiguió usted esta foto?”

			Rodríguez me indicó “ven acá” con un dedo y sonrisa me llevó por las escaleras hacia abajo a la recepción de la fábrica ahora abandonada. Casi sin luces; ví desde las escaleras al “Asistente” con las manos alrededor de una de las columnas que sostenían el edificio, también con esposas. El mismo señor quien estaba llegando con el Dr. Luque a diario como asistente; de por lo menos 1 metro, 90 centímetros de altura, mucho más alto que el bajito feo Rodríguez quien lo capturó y lo amarró con las esposas. ¡El Asistente mirándome con la intensidad como de querer matarme solamente con la fuerza de la vista!

			 

			Ya solos, aparentemente el agente del F-2 González y el Dr. Luque estaban en una conversación muy detallada. Luque decidió colaborar mucho más con el agente González. Luque le cantó, que él estaba en la cárcel, en la sección conocida como crímenes de ‘cuello blanco’, con un señor Germán Quintero. Fue Quintero quien le dijo de la fábrica Toyco y la cuenta de dólares en el “IDB” que manejaba Don Jay en el exterior (NYC, USA) como para darles la pista para perpetrar este fraude. Quintero fue el Contralor estafador quién cometió el desfalco de Toyco, y quién fue encarcelado hacia algunos años. “Adentro” se hacen ciertas amistades como esta con “Luque”. Él decidió hablar con González con mayores detalles. Además, Quintero estaba esperando la noticia de como salió la operación.

			 

			En este momento, una voz de afuera: “Hey Jay, let me in!” (“¡Jay, abre!”) Las puertas estaban con llave. Llegó el amigo Steven Levy. “How can I help?” (“¿Cómo puedo ayudar?”) El agente de respaldo, Gómez también entró.

			 

			Como ninguno de los agentes tenía vehículo, decidieron dividir a los dos criminales. Dejaron al alto esposado en la columna mientras dos detectives llevaron a “Luque” a la cárcel para el “Booking” (procedimiento legal para ponerlo a disposición del fiscal). Steven Levy felizmente los llevó en su auto a la cárcel y regresó con los dos detectives armados para llevar al “Asistente” esposado.

			 

			Con los dos delincuentes o “acusados” en custodia; Fui a la estación de la policía para firmar la denuncia. Por fin terminó el día tan largo desde que me desperté, para llamar al Dr. Gutiérrez por la mañana y decirle que “... sí, estoy dispuesto a colaborar”. Quizás fueron un total de 12 horas.

			¡Un día normal de trabajo!

			Me acosté con la idea “I did the right thing.” (“Hice lo correcto”).

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					2 El General Rojas Penilla hizo el golpe de estado en los años 50; se volvió presidente. Dr. Luis fue su “wonder boy”.

				

				
					3 El Dr. Turbay resultó presidente de la república en el año 1980.

				

				
					4 “¿Qué hace un niño judío de la ciudad de Nueva York en un lugar así?” – ¡Que peligro!”

				

				
					5 “Chutzpah” es término en Yiddish: “atrevido, sin vergüenza, oportunista, abusivo y aprovechado” todo en una.

				

			

		

	
		
			Capítulo 2 – Nació en NYC

			 

			 

			NYC, 1946

			 

			El 28 de junio de 1946 nació un niño en el “Beth-El Hospital” de Brooklyn, New York.

			 

			(Ver foto #1 página 437) La familia estaba viviendo en el barrio de Williamsburg, Brooklyn. Siendo el primogénito de la pareja Lois y Jack, decidieron buscar su casa familiar. Fue una época muy difícil de conseguir vivienda ya que durante la Segunda Guerra Mundial la construcción nueva fue desplazada por el esfuerzo militar, más tantos millones de soldados y lo relacionado con su regreso creó una escasez de vivienda. Sin embargo, una tía (Aunt Bea Fishman) en Rego Park, Forest Hills que estaba a unos kilómetros de donde vivía la familia, sabía de un apartamento disponible. Entre la recomendación y el “regalo” (“key money”) les dieron la llave. La “Bubba Bronner” (la bisabuela) se quejó de que era muy lejos; y ¿quién iba a cuidar al bebé? Su residencia era un apartamento bonito.

			 

			En ese entonces, era muy difícil conseguir cualquier residencia pues al término de la Segunda Guerra Mundial, los soldados llegaron para casarse con sus novias e iniciar el “Baby Boom”. Jay fue de los primeros del Baby Boom. (De los años 1946-1964) La primera casa de la familia Horowitz fue en 88-11 63rd Drive de Rego Park, New York.

			 

			El papá, Jack M. Horowitz (realmente nombrado “Jacob”) empezaba a trabajar en el mismo ramo de su papá, o sea el abuelo de Jay. Jack vendía juguetes al por mayor en 157 Ludlow Street. (Ver foto #2, página 437) Jacob nació el 24 de febrero de 1924, fue nombrado en honor a su tío Jacob Rothbaum; quien fue un héroe condecorado hasta su muerte en batalla al final de la Primera Guerra Mundial. La tradición sigue de generación en generación, ya que al nieto de Jay nació el 28 de enero 2011, lo nombraron por su bisabuelo. Esta destinado para recibir las medallas.

			 

			Jack regresó de la Segunda Guerra Mundial para casarse con su novia Lois el 17 de marzo de 1945 (Ver foto #3, página 438). Nació Jay el primogénito, el 28 de junio del año 1946.

			 

			Samuel N. Horowitz se inició solo; vendiendo ollas, cazuelas, juguetes, muñecos y “chácharas”, en la calle; de un “pushcart” (carretilla) en el “Lower East Side” de New York City. Era muy difícil la vida, ganaba centavos y siempre tenía que defenderse ya que llegaban los vendedores italianos o irlandeses para espantarle del sector a la fuerza. Ese mundo fue muy discriminatorio. Muchas veces llegaba a su casa con heridas. Estamos hablando de la época de 1901 en adelante. NYC estaba lleno de inmigrantes quienes no hablaban inglés, sino que hablaban todos los idiomas de los países antiguos. Se unificaron de acuerdo a su nacionalidad. Unos cuantos italianos o irlandeses veían a un solo judío en su barrio y lo echaban a la brava.

			 

			Sin embargo, a lo largo del tiempo, ganó suficiente para darle de comer a su señora y 7 hijos; pasar de un “push cart” a un “stoop” y eventualmente a una tienda de artículos de hogar y juguetería. La tienda estaba en la esquina de Ludlow Street y Delancy Street. Después de que este lugar se volvió más valioso, lo alquilaba como bien raíz, el Sr. Sam Horowitz, compró otros edificios en Ludlow Street hasta la 157 Ludlow St. (Ver foto #2, página 437) Donde permaneció su negocio hasta su fallecimiento en diciembre de 1949. Murray (el hijo mayor) compró el 40%; Jack (el penúltimo) compró el 40% y Uncle Sídney Morris, (tío político, casado con la tía Lilly) compró el 20% antes del fallecimiento del “Tío Sam” (abuelo). Quedaron debiendo los 3 hijos a la sucesión o en consecuencia a la madre Rose Horowitz este valor. Arrendó los otros edificios.

			 

			Después de unos 6 años, los hermanos Horowitz no estaban de acuerdo en la forma de manejar la empresa. Jack y Sídney, quedaron como socios y se salieron de la empresa sin nada sólo con su nombre en 1955, para reestablecerse en 34-30 Steinway Street, Long lsland City para la nueva sede de Samuel N. Horowitz & Son lncorporated. Ya con mucho trabajo y alguna prosperidad, a los 5 años en 1960, se fueron a un lugar mucho más amplio, más de 50,000 pies (aproximadamente 4,500 metros cuadrados) en 400 S. 2nd Street, Brooklyn, N.Y. Éste era un edificio con 5 pisos, ascensor y transportadora (conveyor belt) para los pisos. Tenía lugar para entrar y cargar los camiones. El último piso, el 5º. fue un salón de muestras.

			 

			Aquí trabajaron durante 22 años, del año 1960 hasta 1982. Abrieron con una fiesta de inauguración formal. Teniendo un negocio tan fuerte de ventas al por mayor, decidieron abrir una tienda “Toy City” en Great Neck, N.Y. uno de los sectores más ricos del estado. Gente renombrada vivía y hacia sus compras allí. La abrieron a finales de los años 50. Después abrieron tiendas en Hempstead, Long lsland, Poughkeepsie, N.Y. y por último en Newburgh, New York. Cada almacén era una corporación y nombre distinto. (Pensando en el siglo 21, hubiera sido mejor ponerle a la cadena la misma marca para el reconicimiento. Hubiera sido el “Toys ‘R Us”; pero faltó la continuidad y organización para eso.)

			 

			Sin embargo, sostuvo la vida económica de la familia y la educación de los hijos durante décadas.

			 

			Llegó a vender aproximadamente USD $5,000,000 anuales en los años 60. Jay creció en ese ambiente “juguetero”. Jay trabajó en la tienda “Toy City” y en el mayoreo “Horowitz” toda su juventud. Desde los 5 años de edad, Jack su papá lo llevaba a trabajar. Jay siendo un niño de 6 años, le encantaba tocar los botones para manejar las cintas transportadoras (conveyors). Y los obreros siempre colaboraban con el hijo del dueño. Ya con 12 años de edad, Jay salía con los camiones para hacer las entregas. Ya un poco mayor, decoraba el salón con las muestras nuevas todos los años. Fue una gran experiencia que le ha servido durante toda la vida comercial/industrial.

			 

			A partir de los 13 años, empezó a trabajar en la tienda “Len Toy City” de “Marvin’s Mart” en Great Neck. El salario era de $1.00/hora. Hacía de todo, desde descargar los camiones, marcar los precios, colocar la mercancía en las repisas y lo más importante, vender al público. Después hasta manejaba una de las cajas de cobranza. La tienda tenía varios departamentos:

			 

			El departamento de deportes, dulces, cigarrillos, montables (bicicletas, triciclos, patines, etc.); Hobbies; El Departamento de Arte y lo más importante – ¡JUGUETES! Los juguetes fueron divididos en categorías: juegos, pasatiempos, rompecabezas, deportes, niñas, vehículos (con una sección para camiones muy completa); modelos hobbies, armas de juguete y el departamento de armas para deporte. Fue parte de la tienda más grande “Marvin’s Mart” con departamentos de hogar, vajillas, cerámica, muebles, electro-domésticos, etc. Trabajando en esta tienda adquirió la experiencia y los contactos de la industria. Trabajaba en cada departamento para aprender el negocio completo. Cuando Jay llegó a la edad de 15 años, como ya había aprendido de todos los departamentos, cuando el gerente tomó sus vacaciones, Jay tuvo el cargo de “Gerente Temporal”. Fue una experiencia de una persona madura apenas con la edad de “teens”. A Jay le tocó pagar la nómina, reconciliar las cajas, hasta contratar y despedir personal. Imagínese a un joven de 15 años con las responsabilidades de gerente ejecutivo, mandando a los empleados mayores que él.

			 

			En un principio, no lo tomaron en serio, pero a medida que mandaba con decisiones ejecutivas maduras (hasta despedir a uno) se ganó el respeto. Ya mayor de 18 años; lo llevaron a asistir el “Toy Show” o sea la Feria Anual del Juguete. (La Expo) Hoy en día se llama “The American International Toy Fair”.

			 

			La Escuela – Universidad

			 

			Jay asistió a la escuela primaria PS 188 en Queens, graduándose en el año 1958; siguió al Junior High School 109 (secundaria) en Queens Village, graduándose en 1961; siguió a Martin Van Buren High School (bachillerato) donde se graduó en 1964. (Ver foto #4, página 439)

			 

			Esa fue la época de la Guerra de Vietnam. Todos los hombres (¿Por qué no tenían los mismos derechos las mujeres? ¿por ser antes de la “Liberación Femenina”?) tenían la obligación de prestar su servicio militar a partir de los 18 años de edad.

			Cuando estaba trabajando en la tienda de su papá, Jay aplicó por su registro en el “Social Security” (Seguro Social). Le dieron la tarjeta y el derecho de pagar impuestos durante más de 50 años.

			 

			Al cumplir 18 años, Jay se presentó a la oficina de “Selective Service”6 para obtener una tarjeta “Draft Card”.7

			 

			Jay pensó: “Si yo tuviera la edad de soldado durante la Segunda Guerra Mundial, hubiéra ido voluntariamente. Se entiende que era necesario para la fuerza militar americana, ya que nos invadieron los japoneses en Pearl Harbor, y la locura de Hitler quien quiso dominar el mundo. Además, la cuestión del Holocausto fue intolerable. Pero, como universitario, nunca entendí el motivo de la Guerra de Vietnam. ¿A qué diablos vamos a dar la vuelta al mundo para invadir a un país extranjero?, ¡No lo entendí!, ¿A qué voy?, ¿Para matar a un(os) desconocido(s) o a que me maten? Simplemente no lo entendí y no estaba de acuerdo. Durante los años que yo fui universitario, me dieron el aplazamiento “2-S” para permitirle a los estudiantes que terminarán su carrera.

			 

			Durante mis primeros días universitarios, aprendí (dicho por los mismos muchachos que siempre fue el tema de conversación en la cafetería) de que, si uno aplicaba voluntariamente a la Guarda Costa, daba el crédito militar. La idea era que si la guerra estaba en Vietnam; y uno estaba actuando de soldado de la Guardia Costera (“Coast Guard”) había muy poco riesgo de que nos atacarán en New Jersey o Staten lsland, donde uno de New York estaría prestando el servicio.

			 

			Por el mismo motivo de esa seguridad, había muchos aplicantes, de manera que era muy difícil conseguir el lugar. Era cuestión de hacer la cola. Pero, como yo era “Freshman” o sea que estaba en el primer año de la universidad, tenía 4 años. Pensé en aplicar como Freshman y así en el curso de mis cuatro años, ya llegaría mi turno. Según entendí, la lista de espera era de 2 años. Bueno, yo seguiría en mis estudios, y seguramente, un día dentro de los dos años, llamarían de la Guardia Costera para decir que llegó mi turno.

			 

			Por fin llamaron durante el día mientras yo estaba en la universidad, contestó mi mamá a quién nunca se me ocurrió comentarle de mi plan, y al contestar simplemente dijo que él no estaba interesado y colgó. ¡Perdí mi puesto después de esperar dos años! Lo que nunca entendí fue porque si yo ya era mayor de edad (mayor de 18 años); porqué aceptaron la palabra de otra persona? ¿aun siendo mi mamá? Me imagino que deberían haberme notificado por escrito o volver a llamar hasta no hablar conmigo; o dejar mensaje para regresar la llamada. ¡Sin embargo, así fue! ¿La suerte?

			 

			La forma de enterarme fue, yo de Junior, llamando a la Guardia Costera para averiguar del estado. El teniente que contestó me informó que ya me habían eliminado de la lista por motivo de la llamada que “a mí no me interesa”. El problema fue que yo no sabía que había llegado mi turno. Argumenté con él, diciendo que no es justo y el señor únicamente me dijo que, si yo realmente estaba interesado, me podría poner en la lista nuevamente y volver a esperar otros dos años. Yo ya no contaba con los dos años.

			 

			New York University 1964

			 

			No sé el porqué, pero en el primer año de la universidad; me interesé en la vida política. En aquel tiempo, las fraternidades8 y las sorroridades9 dominaban el escenario político y social de la universidad. Dijeron que “es imposible” que alguien gane un puesto político sin ser miembro de la fraternidad. “¡Simplemente imposible!” Porque la población estudiantil estaba dominada por los “hermanos” y ellos votaban en bloque. “¡Nunca en la historia de la universidad, había ganado un independiente!” decían. Me aconsejaron afiliarme con una fraternidad primero. Me invitaron, la visité y no me gustó. No me afilié. Apenas escuché que era imposible, me nació el reto de tratar. Por fortuna, como independiente, en contra de la fuerza de la máquina de las fraternidades poderosas, hice campaña para la oficina estudiantil y gané mi elección – ¡Por un solo voto! De allí en adelante, siempre fui “officer”10 hasta llegar a ser presidente de mi clase. Me dio buena experiencia y relaciones directas con la administración, medios de publicidad y con los decanos.

			 

			Hay veces que cambian las circunstancias y uno debe cambiar con ellas. Resultó que en el año 1966 había escasez de maestros en la ciudad de New York. Yo todavía de Junior, y habiendo perdido mi plan de la Guardia Costera de Staten lsland; pensé que podría estudiar una profesión de más. Yo había iniciado mis estudios como contador. El entrenamiento de contabilidad es útil de cualquier forma. Por el camino, me interesé más en el mercadeo; de manera que cambié mi especialización hacia el mercadeo. Mientras tanto, la ley del “Selective Service”11 cambiaba de año en año. Tuve el aplazamiento por ser estudiante desde que cumplí mis 18 años de edad en el año 1964. En el año 1965 me lo renovaron; en el año 1966, cambio la ley en que pusieron un requisito que decía que, si alguien solicitaba un aplazamiento por ser estudiante, tendría que renunciar (“waive”) a cualquier otro derecho de aplazamiento y aceptar el prestar su servicio al graduarse. El motivo era para eliminar a las personas que quisieran seguir estudiando de por vida con el fin de evadir el prestar su servicio militar. Había mucha controversia en este momento sobre la guerra en Vietnam. Todos los estudiantes masculinos hablábamos del estado de la guerra y de prestar el servicio militar. Nunca entendí el motivo del porque EE. UU. tenía que invadir a Vietnam. Yo lo pensé mucho, y simplemente no firmé el “waiver”12; envié mi solicitud para el “2-S”13 en 1966 como cualquier año sin el formato del “waiver”. Mis pensamientos fueron – “estoy en la lista de la Guardia Costera de todas maneras, probablemente no lo voy a necesitar”. En el supuesto caso, de que no me lo aprueben sin el “waiver” entonces regresó a apelar y a firmarlo en el momento que realmente fuese necesario; caso contrario, no quise renunciar a mis derechos futuros, sin necesidad. En la práctica, me dieron el aplazamiento “2-S” sin el “waiver”.

			–¿suerte?

			 

			Por el camino de universitario, conocí a mi primer amor, Hedy. Siendo de Colombia, me abrió los ojos a que había un mundo fuera de NYC y llamó mi atención a los negocios internacionales de manera que me sub-especialicé en “Mercadeo Internacional”.

			 

			Con la escasez de maestros, el gobierno decidió ofrecer aplazamiento por ellos. Por lo tanto, decidí tomar una carrera adicional en Educación. De allí en adelante, tomé cursos en Educación, los suficientes para ganar el grado de maestro. (28 créditos especiales). Me gradué con el título de contador, mercadeo internacional y maestro. Tomé el examen y recibí la licencia. Hedy y yo nos casamos al final del año Junior, el 1° de Julio de 1967 (Ver foto #6 página 441), de manera que me tocó tomar cursos adicionales de verano y me cambié a la escuela nocturna para el último año. Ya casado, había que trabajar de tiempo completo de día, asistir a clases de noche y estudiar en el subway14 y la casa por la noche.

			 

			Horowitz al Piano

			 

			Tomaba clases privadas de piano desde los 5 años de edad. Gracias a mi mamá quien insistió. Me acuerdo de niño al llegar a la casa de la escuela, siempre decía a mamá:

			 

			Jay: “Voy a salir a jugar pelota con los chavos.”

			Mamá: “Ahora no! Primero practica el piano por lo menos una hora. Después puedes salir.” Discutíamos, pero ella siempre ganaba diciendo:

			“Ahora no lo entiendes, pero cuando seas mayor, me lo vas a agradecer.”

			 

			En el año 2013, me invitaron a tocar un concierto clásico de piano a beneficio de la Orquestra Sinfónica. Como es lógico me dieron asientos complementarios para mi familia. Allí en la primera fila estaba mi mamá y mi hijo. Al final del concierto, le expliqué a la audiencia que debo mi aptitud de tocar piano a mamá. Expliqué la historia de cómo me obligó a practicar de joven antes de jugar con los niños y cuando fuera mayor se lo agradeceria. Ella lo recordaba como si fuera ayer y se lo confirmó al público. Y ahora yo digo: “¡Gracias Mamá!” (Ella se paró por el aplauso). ¡Qué emoción!

			Ahora, es mi pasión más agradable, y ya de mayor lo aprecio siempre gracias a mi mamá. Ahora ni conozco a los chavos (Ver foto #5, página 440).

			 

			Ver el concierto “Horowitz at the Piano”

			https://www.youtube.com/watch? v ..X6f9WCeS9mA

			 

			 

			
				
					6 Selective Service: es para escoger a los soldados.

				

				
					7 Draft Card: Es la tarjeta que le dan a todos los hombres mayores de 18 años como identificación militar.

				

				
					8 Fraternidad: club de hombres en la universidad

				

				
					9 Sorroridad: club de mujeres en la universidad

				

				
					10 Officer: Oficial como presidente, vicepresidente, secretario etc.

				

				
					11 Selective Service: es para escoger a los soldados.

				

				
					12 Waiver: es la renuncia de derechos

				

				
					13 2-S= es el aplazamiento estudiantil

				

				
					14 “subway” = metro

				

			

		

	
		
			Capítulo 3 – Nació en Bogotá

			 

			 

			Bogotá, Colombia, 8 de noviembre de 1945

			 

			Hedy Gedallovich nació en Bogotá, Colombia. Asistió al bachillerato en el Colegio Estados Unidos. Por algún motivo, sus padres, inmigrantes de Europa durante el Holocausto, quienes hablaron 8 idiomas sin que el inglés fuera uno, siempre quisieron que Hedy hablara inglés. Su madre la preparaba para que fuera un día a NYC para encontrarse con su marido. (¡Yo caí en la trampa!)

			 

			Tenía que hablar inglés. El Colegio Estados Unidos, como su nombre indica, le enseñó todo en inglés, de acuerdo al currículum de las escuelas de Boston de los EE. UU. Hedy fue una gran estudiante, siempre #1 de su clase y al final, se graduó con grandes honores (“Valedictorian”). Su graduación tuvo lugar el día 22 de noviembre de 1963. Había otra noticia ese día; su ceremonia de graduación tuvo lugar durante el asesinato del presidente Kennedy. Nadie olvida el momento ni el lugar donde estaba durante ese hecho tan trágico. Además de ser buena alumna, ¡era muy atractiva, de buena familia, e inteligente!

			 

			Los suegros, Abraham y Seren, fueron novios desde jóvenes en Checoslovaquia y Hungría (Nyzhnya Apsha, Checoslovaquia y Ushgerot, Hungria). Ella hablaba húngaro, y él checo (él aprendió húngaro) pero los dos se comunicaban en Yiddish. Don Abraham, fue soldado en el ejército Checoslovaco durante los años 30.

			 

			El joven Abraham, se dio cuenta de que los Nazis estaban persiguiendo a los judíos. Él tuvo la visión de salir de Europa. Sin dinero (tenía un capital de $7.00 USD en el bolsillo) le dijo a la novia Seren, (Sara) que él se iba para América, a ganar dinero y que enviaría por ella para venirse a casar y así empezar una vida nueva con familia en América. Europa era muy peligrosa para los judíos.

			 

			Él viajó en barco, no había aceptación a los EE. UU. en ese momento, de manera que oyó de un país que se llamaba Colombia y que estaban aceptando inmigrantes judíos. Hasta algún pariente lejano había ido allá.

			 

			Sin idioma, profesión, negocio, ni dinero empezó a trabajar como vendedor ambulante (“klupper”15). Iba de casa en casa, tocando las puertas para hablar con las señoras de casa para ofrecerles tela para coser su ropa. Eso fue antes de que hubiera ropa ya hecha de producción masiva en las tiendas. Las señoras hacían la ropa para sus familias en casa. Encontrando resistencia en la compra por las señoras por falta de dinero, les ofreció crédito. “Puede pagar 5 centavos hoy y 5 centavos por semana... “ Resultó suficiente para vivir. Vivía en una casa con otras personas alquilando una habitación cada una. A los dos años, ahorró suficiente dinero para enviarle a la novia. Le envió en un sobre con aproximadamente USD $1,500. Con eso, ella podría comprar su “trousseau” (ajuar de novia) y un pasaje de barco.

			¡Qué bien, por fin la vida juntos! Él fue en barco hasta Barranquilla, siguió en barco por el Río Magdalena y después por tierra hasta Bogotá. Viajó en el año 1937. El dinero se lo envió a su novia en el año 1939.

			 

			A las tres semanas, le llegó una carta al señor Abraham de su novia. Ella le escribió que: “...por favor le mandara más dinero”. ¡Qué tristeza! Ella le explicó que, al recibir el dinero de Abraham, ella lo guardó por debajo del colchón. Entraron los ladrones para robar el dinero. Ellos eran campesinos; en el campo, todo el pueblo hablaba. Con el chisme de que había recibido el dinero, alguna persona entró para llevarse el dinero. ¡Imagínese la tristeza del Sr. Abraham! Dos años de trabajo, y su sueño de la vida matrimonial robado en un momento!

			 

			Si no fuera por la sonrisa de la providencia (la suerte); no estaríamos leyendo estas palabras. Al día siguiente – Abraham se ganó la lotería de Bogotá, con dinero suficiente para enviarle a su novia. Le escribió: “¡Esta vez, tenga cuidado con el dinero!”. (Nunca se hablaron de “tu” entre ellos). La novia compró su trousseau; compró su pasaje del barco y salió de Europa en el año 1939 hacia Colombia. ¡Llegó al puerto de Barranquilla, para leer la noticia de que Hitler y los Nazis invadieron a Polonia! Salió apenas a tiempo. El barco que la trajo a Colombia fue hundido por un submarino Nazi en su regreso. De los miembros de la familia que se quedaron, durante el Holocausto fallecieron los padres, tios y trece hermanos de esta pareja. Viajó de Barranquilla hacia a Bogotá en avioneta de hélice (ya en estilo) y felizmente se casaron los novios para iniciar su vida familiar en Colombia.

			 

			Al año (1940) nació su primogénito Jaime; a los 5 años (de allí en adelante), nacieron 3 hijos más: Hedy, Dorita y Milton. El Señor Gedallovich prosperó de vender tela de puerta en puerta y eventualmente invirtió en una fábrica; Textiles Morfel volviéndola en la primera hilandería de lana del país. También inició una fábrica de cremalleras; eventualmente uniéndose con 3 fábricas de la competencia para formar INACRE (Industria Nacional de Cremalleras). Aparte tuvo negocios de importación, joyería, esmeraldas, diamantes por mayor e inversionista.

			Los Gedallovich querían que sus hijos se educaran para tener las ventajas de la vida que a ellos les faltaron, siendo pobres campesinos sin educación formal. A Hedy, la enviaron al Colegio Estados Unidos en Bogotá, una institución privada con buenas credenciales. Cuando Hedy se graduó con honores (“Valedictorian”) de esa institución tan prestigiada, tenía las puertas abiertas de las mejores universidades. Los padres la querían educar en los EE. UU.

			 

			Hedy, una joven bonita de 18 años de edad estaba en la época confusa para las niñas. La sociedad esperaba que una hija se gradue y despues se case. En aquel entonces, las hijas vivían en casa del papá hasta pasar a casa con su marido. Hedy quería estudiar más. No faltaban los pretendientes. Tenía 3 galanes: León, Nuisic y Albert pidiendo su mano; ella no pudo decidir. (Siempre tiene dificultad en la toma de decisiones).

			 

			¡Hedy buscaba salida! Así que salió del país para evadir los enlaces románticos de acuerdo a su edad, gender (feminidad) y sociedad. “¿Qué hago?” pensaba. “¿Me caso con este? o ¿el otro?” Pero realmente, aún estaba dudando mucho, pues no estaba enamorada de ninguno de los pretendientes. Le preguntó a su mamá:

			Hedy: “¿Qué hago?”

			Madre: “Te vas a Nueva York, para estudiar. Allí vas a encontrar marido.” 

			Hedy: “¿Dónde? – ¿en la calle?” sarcásticamente preguntó.

			La Mamá: “¡Si, en la calle!”

			 

			¡Y así fue! Hedy se fue a vivir con la Tía Susana en Queens; entró a la universidad y a los pocos días conoció a Jay... por una presentación de su prima Sara... ... ¡en la calle de NYC!

			 

			 

			
				
					15 “klupper” es termino en Yiddish que traduce al “vendedor ambulante” de puerta en puerta para vender a crédito como abonero’ – (la compradora puede pagar pocos centavos semanales).

				

			

		

	
		
			Capítulo 4 – La Vida Romántica

			 

			 

			NYC, EE. UU., 1966

			 

			Hedy siendo universitaria en NYC; y Jay siendo Universitario en NYC se conocieron –en la calle. Hedy era una belleza, educada, interesante, inteligente, diferente... exótica. Muy especial. No era como todas las demás. Tenía mucha categoría. “High class!”

			 

			Al llegar a NYC se conectó con su familia. Salió con su prima Sara para conocer a alguna amiga. Fueron el domingo a NYC para visitar a Fran y Jay, un joven estudiante en NYU. Cuando terminaron la visita, Jay ofreció llevarlas a sus casas en Queens vía auto en lugar de tomar el tren. Las tres mujeres estaban muy agradecidas. Así Jay ya conocía el lugar donde vivía; al día siguiente, por la noche Jay salió hacia la casa de Hedy. Llegó al barrio en un aguacero torrencial. Vio una sombrilla caminando con botas parecidas a las que llevaba Hedy el día anterior. La llamó por la ventana del auto en medio de la lluvia “Hedy”, ella respondió al reconocer a Jay, se subió al auto (Oldsmobile ‘98 convertible negro, modelo 1962).

			 

			Jay con el cuento: “Yo estaba de paso y te reconocí.” ¡Salieron de la lluvia! ¿Suerte? “Not really”. (En la realidad, no fue suerte) De allí en adelante, no se separaron por 20 años. Tuvieron una época muy romántica. Estaban todo el tiempo juntos. Inclusive, ellos asistieron a las clases de cada uno juntos. Hasta se inscribieron juntos en Queens College por el verano. Se enamoraron y Jay le pidió la mano allí mismo en la universidad, el 7 de diciembre de 1966. Ella aceptó y quedaron oficialmente comprometidos. Jay le compró un anillo de diamante perfecto en el Club de Diamantes en la calle 47 en NYC. Hedy se convirtió en una parte integral de la familia Horowitz.

			(Ver foto #6 La Boda, página 441) 

			(Ver foto #7 La visita a Bogota, página 442)
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